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OIJ detiene a administrador de zapatería 
Niña escapa de secuestro en Heredia 

• Usaba auto con juguetes para atraer a menores 
Rónald Moya rmoya@nacion.com  Viernes 29 de agosto, 2003.
Una niña –de 14 años– consiguió escapar ayer de un comerciante de zapatos quien aparentemente intentó secuestrarla, a las 5:45 a. m., en la ciudad de Santo Domingo de Heredia. 

	PRESO 
OIJ detuvo a Páez en su negocio, a la 1 p. m. 


El hecho se produjo cuando la menor, de apellido Noguera, salió de una panadería con una caja de leche y el pan para el desayuno, en dirección a su casa. 

En ese momento la pequeña lucía el uniforme de la escuela. 

	Además:
  Menor relata el ataque 
  La niña de Sarapiquí 


El hombre, de apellido Páez y de 26 años, siguió a la escolar en su auto hasta la panadería y la esperó a una distancia de unos 25 metros. 

Cuando la niña salió del establecimiento, el sospechoso la tomó por el cuello e intentó subirla al vehículo, pero la pequeña se defendió “a punta de codazos en el estómago” –según relató–, por lo cual el agresor tuvo que soltarla. 

En ese momento, un tío de la niña y una empleada de la panadería salieron en su auxilio, lo que obligó al agresor a huir a pie. En su escape, dejó el automóvil abandonado. 

El intento de secuestro se presentó en momentos cuando han proliferado las agresiones sexuales a menores de edad. 

El lunes anterior, la niña Miurel Tatiana Camacho Cantillano, de 11 años y vecina de El Carmen de Goicoechea, fue asesinada por un hombre de apellido Hernández, de 54 años, quien la pretendía. 

Peluches y libros 

En el carro en el que viajaba Páez, la Policía encontró varios muñecos de peluche y libros de cuentos infantiles. 

Se trata de un Honda Civic, placa 211833, que ayer fue decomisado por el Organismo de Investigación Judicial (OIJ). 

Aparentemente, el sospechoso utilizaba los juguetes para atraer la atención de los menores. 

El carro fue examinado por peritos de la delegación de la Policía Judicial de Heredia. 

Reconocimiento clave 

La captura del sospechoso no tardó mucho tiempo. 

A la 1 p. m. de ayer los oficiales del OIJ se presentaron a un local comercial de la ciudad de Heredia y lo detuvieron. 

Según informes del Organismo de Investigación Judicial, en ese momento no puso ninguna resistencia, pero no aceptó ser el responsable del intento de secuestro. 

Más tarde, aproximadamente a las 3 p. m., la niña y su madre, de apellido Rodríguez, acudieron a la Fiscalía de Heredia para un reconocimiento judicial. 

Allí, la escolar identificó a Páez como el responsable del ataque. 

La menor dijo a La Nación que pudo reconocerlo, pese a que el sospechoso se había rapado. 

“Lo reconocí con facilidad”, manifestó cuando salió de la diligencia con la mamá. 

La progenitora declaró que esperaba que las autoridades judiciales no le otorgaran beneficios al sospechoso. 

Un antecedente 

No es la primera vez que Páez afronta líos judiciales por supuestos abusos deshonestos. 

Documentos judiciales en poder de este diario revelaron que en abril pasado una mujer adulta, de apellido Sandí, lo acusó porque supuestamente intentó tocar sus partes íntimas a la fuerza. 

Para evitar el juicio, Páez concilió con la ofendida. 

El hombre se comprometió a buscar un tratamiento clínico, pero no cumplió. Por eso, la causa continúa su curso. 



Menor relata el ataque 

Rónald Moya 
rmoya@nacion.com 
Es la segunda vez que esta menor, quien ahora tiene 14 años, logra escapar de un secuestro. 

El primero ocurrió hace más de un año, cuando un hombre intentó llevársela a la fuerza, pero ella logró tomar un palo y golpearlo hasta que el agresor tuvo que soltarla. 

Una experiencia similar volvió a vivir esta niña ayer en las primeras horas de la mañana. 

“Lo que me pasó ahora fue más horrible; ese hombre casi me mata, pues me cogió del cuello para montarme en su carro y casi me ahoga”, expresó cuando salía –con su madre– de los tribunales de Heredia. 

Ella y su mam´a acudieron allí a efectuar un reconocimiento judicial del sospechoso. 

La niña contó que pudo observar al hombre cuando estacionó el automóvil cerca de una panadería donde ella iba a comprar la leche y el pan para el desayuno. 

La menor vestía con su uniforme escolar. 

“Yo nunca lo había visto. Era un señor con camisa blanca y pantalón negro que andaba con un poco de barba y un poco alto”, expresó. 

Relató que cuando salió de la panadería con una caja de leche y el pan volvió a ver al desconocido en el mismo sitio, pero le tomó importancia. 

“Caminé un poquito y sentí que unas manos me cogieron por el cuello y que me querían llevar arrastrada; al volverme vi a ese mismo hombre y empecé a gritar”, relató la menor. 

Añadió que para evitar que el hombre la subiera al carro, ella empezó a golpearlo “a punta de codazos en el estómago” lo que obligó al desconocido a soltarla. 

“En ese momento, mi tío salió de la panadería y se le puso atrás, pero el hombre se quitó lo zapatos y echó a correr y correr, y no lo alcanzó”. 



La niña de Sarapiquí 

La Fiscalía de Sarapiquí, Heredia, dejó en libertad a un hombre de apellido Báez, de 25 años, quien fue detenido ayer por la supuesta sustracción y abusos deshonestos en perjuicio de una niña de 12 años. 

Sin embargo, ese despacho judicial aclaró que el sospechoso quedó libre mientras se buscan más elementos probatorios en su contra. Báez quedó obligado a no cambiar de domicilio. 

La detención del hombre –oriundo de Honduras– la hizo la Fuerza Pública, ayer en la madrugada, en San Bosco de Santa Bárbara de Heredia en una casa perteneciente a una hermana. Al parecer, Báez se ocultó en esa vivienda tras la alerta que dieron los familiares de la menor en Puerto Viejo de Sarapiquí cuando constataron que no había regresado de la escuela. 

La niña fue encontrada poco después en la habitación de una casa perteneciente a familiares del sospechoso en esa localidad. 

Por recomendación de la oficina del Patronato Nacional de la Infancia (PANI) en Sarapiquí, la menor fue ubicada en un albergue de esa institución. Luego fue trasladada a su hogar. 

Según el Ministerio de Seguridad Pública, la niña se abstuvo de declarar y de ser sometida a exámenes médicos.

